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CAPÍTULO 1

Un cadáver con los ojos muy abiertos miraba boquiabierto al cielo. El brillante sol brillaba sobre su rostro castaño, interrumpido de vez en cuando por la sombra de una hoja de palmera que se mecía en la suave y cálida brisa. Apestaba y estaba podrido por la podredumbre.

El viento soplaba, volviéndose fuerte y fuerte, arrastrando hacia un lado el mechón de pelo que le quedaba. Su piel era oscura y su ropa era frondosa y austera, típica de los nativos de esta isla tropical frente a la costa de Haití. Todo su cuerpo estaba marchito y reseco por la exposición a los elementos.

Parecía momificado, tal y como cabría esperar de cualquier otro cadáver que hubiera quedado expuesto a las inclemencias del clima tropical, con la salvedad de que estaba en movimiento. El cadáver caminaba, se tambaleaba por la playa, con los ojos fijos en el cielo y las palmeras que se balanceaban. La criatura pasó desapercibida para la belleza del paraíso tropical, con agua salada bañando la playa de arena blanca de la costa. La expresión del rostro de la criatura, que se tambaleaba, parecía un poco confusa, tal vez por su estado, tal vez por la razón por la que estaba consumido por un hambre tan insaciable, o tal vez simplemente por el sonido cortante que flotaba en la brisa, haciéndose más fuerte a cada segundo. Inesperadamente, el cadáver tenía puesto algo único. Un collar metálico, brillante y brillante, extraño para un simple nativo. Una larga púa en la parte interior del collar clavaba firmemente en la columna vertebral del monstruo en ruinas.

«¿Gah?» el zombi gimió de agonía.

El ruido se hacía cada vez más fuerte, y cualquiera que no fuera un zombi haitiano lo podía reconocer cuando se acercaba un helicóptero. Pronto, los ojos abiertos y muertos del confundido zombi se fijaron en el ruidoso helicóptero que crecía en el cielo. El avión sobrevoló lentamente la isla. El zombi simplemente se quedó mirando fijamente, con la boca abierta.

Alguien en el helicóptero miraba hacia atrás.

«¡Malditos zombis sucios y apestosos!» dijo un hombre negro de piel oscura que llevaba un casco de comunicación y una mueca de disgusto en su rostro.

El hombre se llamaba Zeb y se había convertido en piloto de helicóptero chárter después de jubilarse anticipadamente de la Fuerza Aérea de los Estados Unidos.

Dentro de la cabina, Zeb apretó lentamente sus mandos, bajando el helicóptero mientras seguía expresando su disgusto. Una mujer de cabello oscuro y rasgos hispanos estaba sentada en la zona de carga, con el pelo largo hasta los hombros colgando sobre una fina camiseta sin mangas de color turquesa y unos pantalones cortos tipo cargo que eran casi lo suficientemente pequeños como para ser un calzoncillo. Aunque la ropa era suficiente para ocultar su cuerpo firme y con el tono de un gimnasio, los pantalones cortos tenían suficientes bolsillos para guardar todos los suministros que necesitaba para completar su trabajo como periodista de investigación. Se llamaba Marija. Junto a ella estaba sentado un joven de piel clara y cabello pelirrojo, con una barba pelirroja a juego, llamado Jeremy. Jeremy llevaba pantalones cortos cargo pesados y mucho más voluminosos, y una camiseta. A pesar del aumento de su material, los pantalones cortos que usaba no permitían guardar todo lo que necesitaba. No es que fuera demasiado grande para su ropa; estaba en buena forma para ser un recién graduado de la universidad que había pasado el mismo tiempo de fiesta que de estudio. Tenía que cargar con una bolsa de lona negra, que estaba en el banco de al lado, para asegurarse de que tenía todos los suministros necesarios para completar su trabajo. Jeremy era el fotógrafo de Marija en este encargo para su empresa, la revista Timely Magazine.

Jeremy se maravilló ante la macabra escena. El joven colocó un teleobjetivo largo en su cámara, destinado a tomar fotografías de alta calidad, y lo levantó. Dirigió su lente hacia el zombi que miraba boquiabierto desde la playa, apuntó al cadáver en ruinas y tomó algunas fotografías. El zombi ocupaba cada vez más espacio del encuadre en cada foto consecutiva mientras el helicóptero descendía hacia la suave arena blanca.

«¡Toda una maldita isla llena de ellos!» Zeb continuó.

«¡Ewww! ¡Tienen un aspecto tan asqueroso!» Marija intervino.

«Llámenme loco, pero creo que es genial», respondió Jeremy, inmerso en el análisis de la vida que lo rodeaba a través de su lente.

Marija le dio a Jeremy un codazo juguetón y una sonrisa.

«Está bien. ¡Estás loco!» Marija coqueteó.

Sonrió mientras se empujaba, levantando su cámara en el aire con una mano.

«¡Ja, ja! ¡Tal vez lo esté!» Jeremy estuvo de acuerdo.

El objetivo fotográfico de Jeremy no tardó en volver a ver el rostro confuso del zombi, que miraba fijamente al helicóptero. Los chasquidos y zumbidos de su cámara eran inaudibles a través de los ensordecedores motores del helicóptero.

El helicóptero descendió lentamente hasta la playa, moviéndose de un lado a otro con cautela, como si la propia máquina tuviera inteligencia propia y dudara tanto en aterrizar en ese lugar como el piloto. A lo lejos, a unos 40 metros de distancia, más allá de la arena y del aturdido zombi, se alzaba un edificio blanco impoluto de estilo bungalow.

El zombi se quedó mirando fijamente a Jeremy y Marija, aún estupefacto, mientras Marija miraba hacia atrás con nerviosismo. Jeremy siguió tomando fotos.

Zeb se sentó tranquilamente a los mandos mientras apagaba los motores. La hélice seguía girando y soplando aire en forma de torbellino, lo que hacía que todos los cabellos se movieran de un lado a otro, como si estuvieran atrapados en un ciclón.

Un equipo de médicos con batas de laboratorio caminó rápidamente en fila desde las puertas de cristal del edificio blanco y cruzó la arena en dirección a los recién llegados a la playa. Se trataba de los doctores Schmidt, Romero y Hugo.

Los médicos se acercaron al helicóptero, todos caminando en fila. Romero lideraba la manada. Atlas Romero era un tipo corpulento y jovial que tenía el pelo negro de longitud media, con mechones blancos que formaban alas en los lados de la cabeza.

Sobre los mechones de pelo de Romero, un pico calvo brillaba bajo el sol. La barba de chivo recortada de Romero combinaba con la combinación de colores de dos tonos de su cabello. Deiter Schmidt era lo opuesto a Romero en todos los sentidos: alto, en forma, de pecho ancho, de mandíbula cuadrada y guapo. Un ejemplo perfecto de su herencia alemana, excepto por su cabello negro y oscuro. Lo único que Schmidt y Romero tenían físicamente en común era la similitud de edad, ya que ambos tenían alrededor de cincuenta años. Hugo era en realidad Hugo Schmidt, el hijo del Dr. Schmidt. Aunque tenía la mitad de la edad de su padre y era un poco más pesado, el parecido familiar era evidente. Todos los médicos tenían la cabeza agachada y los brazos extendidos para protegerse la cara del viento y la arena que soplaba a causa del

cuchillas girando por encima del helicóptero. Otros zombis habían venido a ver cómo deambulaban por la playa sin rumbo fijo, todos con collares de control robóticos.

Jeremy sacó más fotos con su cámara.

Zeb se apartó de su asiento delantero y se dirigió bruscamente a Marija y Jeremy, sorprendiéndolos y haciendo que volvieran a centrar su atención en el mundo que había dentro del helicóptero.

«¡No hay nada genial en estas cosas! ¡Son peligrosos! Regresa a este helicóptero si no te sientes seguro, ¿entiendes?» Zeb ladró.

Jeremy extendió la mano y puso una mano sobre el hombro de su amigo, que parecía preocupado.

«Por supuesto. Tío, lo siento mucho, no estaba pensando...», se disculpó Jeremy.

El sonido de una garganta despejándose detrás de ellos sorprendió al grupo, que dirigió la atención de los tres hacia el lado abierto del helicóptero. A modo de presentación, el Dr. Schmidt se puso de pie con la mano extendida hacia Marija.

«Bienvenido a Ile de la Gonave...», dijo Schmidt con una amplia sonrisa.

Schmidt siguió de pie en la puerta, estrechando la mano de Marija, y luego hizo un gesto hacia el Dr. Romero y Hugo, que estaban de pie junto a él.

«Soy el Dr. Deiter Schmidt. Este es mi asistente, el Dr. Atlas Romero, y ese apuesto jovencito es mi hijo, Hugo», presentó Schmidt.

Schmidt, un estudiante de último año, ayudó a Marija a bajar del helicóptero cuando Jeremy comenzó a llevar todo su equipo de cámara y sus maletas a un lado del helicóptero.

«Solo tienes que seguirnos hasta el interior y dejar todas tus maletas. Los sirvientes las recogerán», explicó Romero.

Hugo, Romero, Schmidt, Zeb, Marija y Jeremy caminaron en fila por la arena blanca y profunda, hacia las pesadas puertas de acero y vidrio reforzado del complejo de investigación de Schmidt. Una procesión de zombis siguió a poca distancia detrás de la fila de los vivos, cada uno de los cuales llevaba equipaje desde el helicóptero. Jeremy miró hacia atrás y luego volvió la mirada hacia Marija. Ella también había estado mirando hacia atrás, y los dos compartieron un momento de comprensión con los ojos muy abiertos. Jeremy hizo un gesto hacia los sirvientes zombis, un poco nervioso.
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